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Autismo
La ruedaLa situación política en Euskadi tras el 9-M

La sociedad vasca se ha resistido al
intento del nacionalismo de producir
nacionales por medio del sistema
educativo y de los medios públicos
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El nacionalismo vasco ha perdido 120.000 votos, pero sigue ensimismado con su proyecto
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Emociones
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El cliente aún piensa.
Los manipuladores no
han ganado: si no, ya no
tendrían que manipular

N
o cabe duda de que un
entorno de complejidad
creciente, de cambios
rápidos y de debilita-
miento –liquidez, dicen

los sociólogos– de estructuras socia-
les es campo abonado para la bús-
queda de elementos sólidos, firmes,
indubitables a los que poder aferrar-
se en tiempos de zozobra. Como es-
cribe el mismo autor que habla de
«modernidad líquida», la fe religiosa
en la inmortalidad ha sido sustitui-
da por la fe en la familia y en la na-
ción, elementos ambos que perdu-
ran al individuo. La cuestión es te-
ner algo a lo que agarrarse.

Tampoco caben muchas dudas de
que la fe en la ciencia, la fe en las
ciencias naturales, ha cumplido y
está cumpliendo la función de ofre-
cer un puerto seguro en este mar
azaroso en el que se ha convertido la
cultura del nuevo capitalismo. Son
las nuestras sociedades de expertos,
en las que estos cumplen con la fun-
ción de garantizarnos la sensación
de realidad que ni la moral, ni los
usos y costumbres, ni las estructuras
sociales, ni la historia nos pueden
ofrecer ya. Lo que sucede es que esa
misma ciencia, si quiere ser algo
más que márketing y magia, como
dice el premio Nobel Robert B.
Laughlin, se tiene que enfrentar ex-
perimentalmente a lo que denomi-
na los fenómenos emergentes, para
lo cual ya no sirven las fórmulas que
daban cuenta de la causalidad li-
neal.

DURANTE mucho tiempo de
la evolución de las especies, la repro-
ducción fue asexuada: por simple di-
visión surgían clones perfectos que
heredaban el mismo código genéti-
co de la unidad inicial. La reproduc-

ción sexual abrió
las puertas al cam-
bio, a la incerti-
dumbre, a las mez-
clas cuyo resultado
no era posible pre-
decir sin más. El
resultado de la re-
producción sexual
no es simplemente
la suma de los ele-
mentos previos. La
reproducción se-
xual implica hete-
rogeneidad contra
la homogeneidad
implicada en la re-
producción ase-
xuada.

Viene todo esto
a cuento de que
uno de los elemen-
tos principales, in-
cluso el pilar fun-
damental, de la
cultura moderna
parece contradecir
todo lo dicho: lo
importante es la
identidad, perma-
n e c e r s i e m p r e
idéntico a sí mis-
mo, yo soy yo, yo
me doy a mí mis-
mo mis leyes, yo
me gobierno a mí
mismo, no reco-
nozco fuera de mí
mismo nada con capacidad de cam-
biarme. La autonomía se convierte,
al menos desde Kant, en el principio
guía de la modernidad. Autonomía
del individuo, autonomía de los co-
lectivos, autonomía del derecho,
autonomía del conocimiento, auto-
nomía de la ciencia. Y, de la mano
de la autonomía, todos los términos
que comienzan con el mismo prefi-
jo que significa yo mismo: autogo-
bierno, autodeterminación, autoser-
vicio, automoción.

Claro que, siguiendo la lógica de
este principio estructurante de la
cultura moderna, la consecuencia

del autismo no se encuentra nunca
lejos del punto al que se puede lle-
gar. Hasta que cualquier relación
aparece como un peligro para la
autonomía y, por lo tanto, como al-
go que evitar para impedir cual-
quier inicio de dependencia.

El autismo implica una dificultad
enorme para entrar en contacto con
la realidad. La búsqueda de la auto-
nomía, del autogobierno, de la auto-
determinación por el nacionalismo
vasco parece que le va abocando ca-
da vez más hacia alguna forma de
autismo. La sociedad vasca, lenta en
sus transformaciones y tremenda-

mente brusca cuando ya es dema-
siado tarde, se ha resistido al inten-
to del nacionalismo gobernante de
producir nacionales por medio del
sistema educativo y de los medios
de comunicación públicos. Y, aun-
que lentamente, ha ido aumentan-
do el porcentaje del voto no nacio-
nalista en la última década. Las úl-
timas elecciones municipales y fo-
rales señalaron un incremento visi-
ble en esa tendencia. Pero el nacio-
nalismo siguió ignorando la reali-
dad y aferrándose a un plan, el pro-
yecto de Ibarretxe de asegurar la
pervivencia de la identidad milena-
ria vasca cortando al máximo sus
relaciones con el exterior inmedia-
to que es España.

YAHORA el principio de rea-
lidad se le impone al autismo en el
que ha entrado el nacionalismo
vasco. En las últimas elecciones ge-
nerales ha perdido 120.000 votos.
Ha perdido su condición de lide-
razgo no solo en Guipúzcoa y Ála-
va, sino también en su feudo de
Vizcaya. El PSE le supera en los tres
territorios. El PP le supera en Vito-
ria y en San Sebastián. También en
Getxo, en Irún y en Lasarte, y tiene
el mismo número de votos en Ren-
tería, por citar solo unos ejemplos.

Pero el nacionalismo sigue ence-
rrado en su autismo. EA se aferra a
su programa independentista sin
matices. Y el PNV proclama que el
plan Ibarretxe no ha tenido nada
que ver con el resultado electoral.
Sigue el nacionalismo empeñado
en buscar la definición política de
la sociedad vasca, como si esta fue-
ra homogénea o muy mayoritaria-
mente nacionalista. Y si la realidad
electoral dice otra cosa, peor para
la realidad. Con lo que queda de
manifiesto que la única razón de
su radicalización reside en cobrar
el precio del cambio de marco a
cambio de la desaparición de ETA.
Mera quimera. H
Presidente de la asociación cultural

Aldaketa (Cambio para Euskadi).

Del mismo modo que hay
manipuladores de car-
ne, también hay mani-

puladores de ideas, a veces llama-
dos ideólogos o creativos. Son los
que hace tiempo que han puesto
en marcha la consigna, llegada de
EEUU, como todas, de sustituir las
ideas en los mensajes públicos por
la simple narración de historias
(storytelling), con la excusa de que
la gente no está para ideas ni las
entiende, y que lo único que quie-
re es experimentar emociones.

Esta doctrina de la irracionali-
dad es la que se está imponiendo
en nuestros mensajes electorales y
en los espots publicitarios, que ca-
da día apuntan más al corazón que
a la cabeza. Que las historias son
eficaces es una vieja doctrina, muy
vieja, y muy buena. Es una doctri-
na ya conocida y practicada por los
mitos, las tragedias griegas, las
parábolas evangélicas y, en nuestro
país, por mucha literatura, de
Folch i Torres a Mercè Rodoreda.
Todos ellos buscaban la identifica-
ción del oyente con una historia
que tenía que conmover y cauti-
var, llegar a la cabeza y al corazón.

Pero ellos no pretendían aturdir al
oyente, sino hacerlo más lúcido.

Porque es cierto que la inteligen-
cia va ligada a las emociones, pero
entonces también debe ser cierto
que las emociones van ligadas a las
ideas. Y así como se puede ayudar a
agudizar la capacidad de pensa-
miento a través de argumentos y
sentimientos, también se puede
desgastar esta capacidad con un
uso perverso de los sentimientos y
una ocultación y manipulación de
las ideas. Muchos de los que hoy
venden cosas –noticias, eslóganes o
productos de todo tipo– parece
que están interesados en hacer que
la mente quede atrapada por el
mensaje emocional y que no vaya
más allá de la superficie.

Pero esto también me hace al-
bergar esperanza: si quieren que el
producto de sus ideas pase de tapa-
dillo no es porque crean que la
gente es incapaz de pensar, sino
porque están convencidos de que
es capaz y de que si no lo adorna-
ran todo con lazos y guirnaldas, el
cliente percibiría la trampa. El
cliente, pues, aún piensa. Los mani-
puladores no han ganado. Si no, ya
no tendrían que manipular. H


